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OPINIÓN

T res decisivos testimonios
sobre la gesta fundacional
de la Europa contemporá-

nea han sido editados entre noso-
tros almismo tiempo. Lasmemo-
rias del director deLes tempsmo-
dernes,Claude Lanzmann (La lie-
bre de la Patagonia en Seix Ba-
rral), su legendario documental
sobre el Holocausto (Shoah, en la
colección de cine editada por EL
PAÍS en DVD) y el deslumbrante
informe autobiográfico del pola-
co Jan Karski (Historia de un
Estado clandestino en El Acan-
tilado).

Las voces que se oyen crepitar
en estos documentos evocan la
epopeyadeunos hombres ymuje-
res obligados a elegir su destino
en un momento crucial de la his-
toria europea, pero el relato de su
lucha contra el nazismo no es el
recuerdo de una hazaña bélica si-
no el sustentomoral de la memo-
ria que aún hoy encuentra su ple-
nitud de sentido en aquella insu-
rrección.

Cuando en 1977 Lanzmann
consigue grabar en Nueva York
su encuentro con el profesorKars-
ki han pasado más de 30 años pe-
ro el antiguo mensajero de la re-
sistencia polaca —el hombre que
intentó detener elHolocausto—, es-
tremecido por el llanto, debe inte-
rrumpirpor unmomento la filma-
ción. Lo que en 1942 vio con sus
propios ojos en el gueto de Varso-
via y en el campode Izbica Lubels-
ka sigue tan vivo en su memoria
como vivazmente escrito en un
libro que debería figurar en el lu-
gar de honor de cualquier biblio-
teca.

En su sobria y puntillosanarra-
ción Karski cuenta cómo se burló
de la Gestapo, cómo visitó el gue-
to de Varsovia, cómo entró en el
campo de exterminio, salió de Po-
lonia, atravesó las fronteras de la
Europa ocupada y llevó hasta In-
glaterra y Estados Unidos la noti-
cia que conmovería al mundo. Se
entrevistó con destacados inte-
grantes del Gobierno británico,
con el presidente Roosevelt, con

H. G. Wells, con Arthur Koetsler,
con miembros del Pen Club, con
periodistas y profesores, y con
cuanto ilustre o influyente ciuda-
dano estuviera dispuesto a escu-
char el relato de la barbarie ale-
mana. Impartió conferencias, pu-
blicó artículos y se mostró dis-
puesto una y otra vez a repetir
conminuciosidad todo cuantoha-
bía visto con sus propios ojos.

A sus interlocutores, efectiva-
mente, les consterna el delirante
pogromo que se está ejecutando
enEuropa. Pero el transportema-
sivo de seres desquiciados por el
miedo y la humillación, apiñados
como ganado macilento en cloa-
cas y fosas comunes, no consiguió
movilizar las fuerzas necesarias
para impedir de inmediato la ma-
tanza.

En 1981 JanKarski recordó an-
te la Cámara de Representantes
de los Estados Unidos el significa-
do de aquel crimen y de aquella

impotencia: “Soyun católico prac-
ticante. Y declaro que la Humani-
dad ha cometido un segundo pe-
cado original. Este pecado la ator-
mentará hasta el fin del mundo.
Ese pecadomeatormenta. Y quie-
ro que así sea”.

Un remordimiento inconcebi-
ble cuando empieza a escribir
su libro, inmediatamente des-
pués de llegar a los Estados Uni-
dos, en 1943, mientras difunde
infatigablemente en universida-
des, periódicos y radios el grito
de auxilio de los judíos encerra-
dos en el gueto de Varsovia. Kar-
ski está animado por el conven-
cimiento de lograr el despliegue
masivo de bombardeos y de
cuanta acciónmilitar haga recu-
lar a los nazis. Es el joven patrio-
ta, exestudiante en la escuela di-
plomática, entregado en cuerpo
y alma a servir al Estado orga-
nizado en la clandestinidad por
la resistencia polaca. Es altivo,

susceptible, valiente y orgulloso.
A lo largo de su seductor rela-

to se manifiesta la ética de un ca-
tolicismo forjado en la opresión,
el profundo arraigo de la convic-
ción que alimenta a la nación po-
laca. La vida de los hombres ymu-
jeres que se enfrentan al ocupan-
te imbuidos por una formidable
fuerza espiritual. Una nobleza re-
flejada en el libro gracias a la agu-
da penetración con queKarski sa-
be retratar el carácter de sus pro-
tagonistas.

Especialmente entrañable es
la delicadeza con que nos habla
de las “inolvidablesmujeres” pola-
cas. Es su abnegación, valor y en-
gañosa fragilidad, la que da al in-
formedeKarski ese tono de cánti-
co a un futuro que en aquel mo-
mento solo puede imaginar como
una promesa de independencia y
democracia. La pecosa y desgar-
bada Danuta, la delgada y poco
atractiva Bronka, la infatigable y
optimista Wanda, la “sublime in-
genuidad” de la escritora católica
Zofía Kossac, del Consejo de Ayu-
da a los Judíos, nos enseñan có-
mo puede subsistir, en las infa-
mes condiciones de la ocupación,
la simpatía, el afecto y la ternura.

Como todo lo que nos llega de
una época anterior anuestro naci-
miento, el libro de Karski da la
impresión de estar evocando un
tiempopasado. Pero su lectura re-
vela precisamente lo contrario.
No todo ha sido resuelto ni mu-
cho menos cancelado. Aunque
consiguiéramos saber por qué los
Aliados no llegaron a tiempo o
por qué entregaron Polonia a Sta-
lin en la Conferencia de Teherán,
temblaría todavía ante nosotros
el eco de aquella atrocidad.

El intrépido desprecio de Jan
Karski por el nazismo es una
ejemplar lección moral pero más
aleccionadora es la audacia con
que hasta su fallecimiento quiso
recordarnos nuestro “segundope-
cado original”.

Basilio Baltasar es director de la
Fundación Santillana.

FORGES

P ara quienes la modera-
ción es falta de espíritu y
el sentido común debili-

dad acomplejada, la figura de Jo-
vellanos (1744-1811) resultará
siempre incómoda. Antípoda de
la radicalidad y desmesura, de-
mostró cómo la razón práctica y
la prudencia pueden ser los alia-
dos más idóneos en las decisio-
nes políticas. Al menos si se quie-
re fomentar con ellas la paz so-
cial y la prosperidad. Consciente
de ello, Jovellanos contribuyó a
edificar un clima de concordia
nacional que potenciase refor-
mas basadas en la “libertad, sin
la cual nada prospera”, y la justi-
cia, que combate los abusos y
estimula la instrucción pública
del pueblo. Su disposición en
pos de ambos objetivos fue infa-
tigable, a pesar de los altibajos a
los que se vio sometido. Diez

años de destierro y siete de pri-
sión no cambiaron su compromi-
so sincero con ellos. Algo que
reflejan tanto su escritura como
el tenor de sus reflexiones. En
este sentido, los testimonios de
templanza y sensatez que defi-
nen los contornos más tangibles
de su vida siguen en pie 200
años después de su fallecimien-
to. Constituyen un ejemplo de
patriotismo desinteresado, sin
ápice de rencor ni visceral ani-
madversión hacia el contrario.
Precisamente esta circunstan-
cia resulta inédita en nuestra
historia, reciente y pasada, don-
de la política se ha vivido como
si fuera una experiencia fanáti-
ca que casi siempre ha ignorado
los cauces de negociación y en-
tendimiento, ya que el oponen-
te, lejos de ser respetado en su
diferencia, ha sido interpretado

como un enemigo al que no ha-
bía que convencer sino tan solo,
digámoslo así, aniquilar.

Pinzado por los atavismos se-
culares de la intransigencia his-
pana, soportó los sinsabores de
la calumnia y la envidia sin alte-
rar el juicio, ni tampoco el estilo
y las ideas. Lo señala en sus Dia-
rios: “Lo que llaman fortuna es
lo de menos, porque… es cosa de
quita y pon, y que se va y viene y
no se detiene”; añadiendo a ren-
glón seguido: “Virtud, instruc-
ción: he aquí lo que siempre du-
ra”. De ambas dio muestra a lo
largo de su cursus honorum. Pri-
mero, comomagistrado en Sevi-
lla. Después, ejerciendo de alto
funcionario del Consejo de Cas-
tilla. Más tarde, como ministro
de Justicia. Y, finalmente, como
miembro de la Junta Central en
los difícilesmomentos de la Gue-

rra de Independencia, cuando
Napoleón doblegaba la resisten-
cia española y nuestro país se
debatía en la crueldad de una
invasión y una soterrada guerra
civil. En cada uno de estos car-
gos, su compromiso con la vir-
tud pública y su instrucción en
el manejo del interés general
fue sobradamente acreditado.
Quizá porque, educado en los
conceptos que Feijóo perimetró
en el ensayo Amor a la patria,
nunca dudó de algo que hoy se
olvida con facilidad: que las per-
sonas son para los cargos y no
los cargos para las personas. Lle-
vado por este apego virtuoso al
desempeño de sus responsabili-
dades no debe extrañar que sus-
citara recelos abruptos. Sobre
todo si era capaz de encararse
con la reina María Luisa de
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